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forjó junto al General Perón y Eva Perón el movimiento de masas más 
revolucionario de América Latina.

Eran los tiempos de la Revolución Libertadora. Una época con miles de 
presos, con sindicatos asaltados por comandos civiles y en plena perse-
cución de la dictadura golpista. Eran momentos de graves claudicaciones 
en el movimiento nacional, con el líder desterrado deambulando práctica-
mente sólo por Latinoamérica y un multitudinario festejo de la Argentina 
“decente” que tomaba las calles para exteriorizar su odio hacia los traba-
jadores y los grasitas.

Sin embargo en la plaza de un barrio obrero de la ciudad de Rosario, se 
desplegó un cartel con una pintada sencilla pero contundente, que mostra-
ba el espíritu combativo de la heroica resistencia popular que comenzaba.

Fundación 
Villa Manuelita

El nombre de la Fundación es un ho-
menaje a la inclaudicable conducta 
y lealtad del pueblo trabajador, que 

“…Rosario pasó a ser una especie 
de Capital política del peronismo. 

Por muchos meses conservé un 
volante donde los habitantes de una 

sufrida barriada obrera Villa 
Manuelita desafiaban al mundo 

con más o menos estas palabras: 
Los Estados Unidos, Rusia, 

Inglaterra, reconocen a 
Lonardi. Villa Manuelita 

reconoce a Perón…

Juan Domingo Perón



A la memoria de mi hermano Julio, mi 
cuñada Isabel Loedel, y de mis hermanos 

de la vida, Ariel Ricetti, José Pollola, 
Enrique Lavigne, Patricia Dell Orto, 

Luis Cáceres, Luis López Comendador y 
Paula Alvarez, detenidos-desaparecidos 

por la última dictadura militar.

A la memoria de José María Rosa.
...cumpliendo la promesa dada...

José María Rosa y 
Daniel Di Giacinti en 

los fondos del 
Chalet Sudestada 

en la Barra de 
Maldonado, Uruguay.

Enero de 1987.
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Guía Audiovisual
Una nueva propuesta editorial

	 La colección Perón: la revolución inconclusa, es una propuesta 
editorial novedosa que adjunta al libro una Guía Audovisual que reproduce 
digitalmente el texto y permite ilustrarlo con una enorme cantidad de 
fotografías, videos, audios y  documentos de época . 

El CD Rom adjunto se debe colocar en la lectora de la computadora y se abri-
rá automáticamente en el navegador de internet que utilice habitualmente.  

La forma de navegación 
del interactivo respeta la 
funcionalidad de cualquier 
sitio WEB. De una mane-
ra ágil y rápida puede na-
vegar entre las distintas 
partes de la obra digital y 
acceder a sus distintas op-
ciones. Podrá tener acceso 
a los archivos de video y 
audio, o la documentación 
adicional, como así tam-
bién a los diferentes capí-
tulos del libro en formato 
digital.
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Cómo navegar en el interactivo
 
Cómo pasar de un capítulo a otro: Para desplazarse entre Capítulos, debe ir a 
las flechas Siguiente o Anterior en la barra superior de navegación. También 
puede ir a Inicio o desplegar el Menú e ir al Plan de la Obra y elegir otro 
Capítulo.

Cómo navegar dentro del capítulo: Dentro de cada capítulo puede pasar de 
una página a otra usando la barra de navegación que encontrará al pie de cada 
página digital, que le permitirá ir al principio del capítulo (Inicio), a la página 
anterior (Previo) o la página posterior (Siguiente).

También puede navegar entre las distintas 
páginas de un mismo capítulo usando el ín-
dice desplegable de la izquierda que se ac-
ciona al cliquear con el puntero del mouse 
sobre la palabra Menú en la barra superior. 
También puede acceder de esta forma a Do-
cumentos y Videos y Audios.

(por problemas en la lectura del CDRom puede 
consultar en www.glyptodont.com/help).
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(1) La revolución de los trabajadores

“...Queremos que el pueblo, todo el pueblo, y no una ínfima parte 
del pueblo, se gobierne a sí mismo, y porque deseamos que todo el 
pueblo adquiera la libertad económica que es indispensable para 
ejercer las facultades de autodeterminación, somos pues, mucho 
más demócratas que nuestros adversarios, porque buscamos una 
democracia real, mientras que ellos defienden una apariencia de-
mocrática, la forma externa de la democracia”

Juan Domingo Perón, Doctrina Peronista, 1947

El peronismo es un movimiento político que auspicia la construcción de una 
nueva concepción de democracia: una democracia social, popular y parti-
cipativa. En ella busca romper con el rol que el individualismo capitalista 
asigna al ciudadano de solamente votar y consumir. Un camino materialista 
que lo condena a desarrollar “la escuela nefasta y negativa de ganar haciendo 
el mal a los demás, en vez de ganar siendo más capaz y moral que los otros”.
La democracia popular busca romper con el sentido superficial y falso de la 
democracia liberal, carente de sentido social y de sentido político solidario, 
que no sólo ha hecho de cada hombre un lobo, sino que ha hecho lanzar unas 
naciones contra las otras. Para ello estimula la participación de la comunidad 
en una acción creativa y de definición de políticas de estado que le permitan 

Introducción
Las vanguardias 

descamisadas
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cipar de los procesos que elaboren las políticas que nos definan como nación.

En esta dirección inversa al egoísmo individualista, tiende al desarrollo cre-
ciente de solidaridades comunitarias cada vez mayores hasta lograr la ansia-
da Unidad Nacional, única herramienta capaz de garantizar la consolidación 
de la justicia social y alcanzar entonces la liberación.

La trampa de una falsa democracia

“Las mal llamadas «sociedades de consumo» son, en realidad, sis-
temas sociales de despilfarro masivo, basados en el gasto, porque el 
gasto produce lucro. Se despilfarra mediante la producción de bie-
nes innecesarios o superfluos y, entre éstos, a los que deberían ser 
de consumo duradero, con toda intención, se les asigna corta vida, 
porque la renovación produce utilidades.

Se gastan millones en inversiones para cambiar el aspecto de los 
artículos, pero no para reemplazar los bienes dañinos para la salud, 
y hasta se apela a nuevos procedimientos tóxicos para satisfacer 
la vanidad humana. No menos grave resulta el hecho de que los 
sistemas sociales de despilfarro de los países tecnológicamente más 
avanzados funcionan mediante el consumo de ingentes recursos na-
turales aportados por el «tercer mundo».

configurar la sociedad 
donde desee vivir. No 
se trata solamente de 
elegir representantes 
sino además, de parti-

Indignados 
Españoles.



13

De este modo, el problema de las relaciones dentro de la humanidad 
es paradójicamente doble: algunas clases sociales -las de los países 
de baja tecnología en particular- sufren los efectos del hambre, el 
analfabetismo y las enfermedades pero, al mismo tiempo, las clases 
sociales y los países que asientan su exceso de consumo en el sufri-
miento de los primeros, tampoco están racionalmente alimentados 
ni gozan de una auténtica cultura o de una vida espiritual o física-
mente sana. Se debaten en medio de la ansiedad, el tedio y los vicios 
que produce el ocio mal empleado.

El ser humano, cegado por el espejismo de la tecnología, ha olvida-
do las verdades que están en la base de su existencia. Y así, mientras 
desarrolla este mundo tecnificado de acceso para unos pocos, mata 
al oxígeno que respira, el agua que bebe y el suelo que le da de 
comer, y eleva la temperatura permanente del medio ambiente sin 
medir sus consecuencias biológicas. Ya en el colmo de su insensatez, 
mata al mar que podía servirle de última base de sustentación.” 

J.D Perón, El Modelo Argentino.

Ante esta dramática situación los sistemas políticos han demostrado su 
impotencia. Se han evidenciado como paladines de una falsa democracia 
donde la supuesta igualdad jurídica queda palmariamente impugnada por 
la cruel realidad donde 
la injusticia social sigue 
marcando su descarnada 
impronta.

Esta falsa democracia 
subsiste alentando una 

Tremenda imagen 
de la hambruna en 

Africa.
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trado hoy su agotamiento transformándose en un aliado de las plutocracias 
que dominan al mundo.

Queda demostrado que la participación de la Comunidad dentro de los mar-
cos propuestos por las democracias liberales no logran desarrollar la ma-
durez comunitaria. Esto permite a las corporaciones dominantes jugar sus 
enormes recursos económicos para influenciar sobre el horizonte directivo 
de los países subdesarrollados, acentuando sus contradicciones internas y 
provocando enfrentamientos sociales, políticos o culturales que garantizan 
su sometimiento colonial. Se debe construir una forma de representación 
política que quebrando la actitud individualista, genere el aumento de la con-
ciencia solidaria de la comunidad, única forma de recuperar la confianza en 
las instituciones y terminar con las contradicciones permanentes sobre las 
cuales se sostiene un sistema de dominación anacrónico.

La hora de los pueblos

Históricamente, las masas populares no podían participar de la creación de 
los normas debido a que el sistema las mantenía injustamente relegadas, en 
un estado de incomunicación y analfabetismo.

participación ciu-
dadana que si bien 
se manifestaba pro-
gresista en el siglo 
XVIII donde des-
plazaba a una mo-
narquía feudal basa-
da en el anacrónico 
“derecho divino de 
los reyes”, a demos-

La “Ecclesia” 
griega.
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La consecuencia lógica de esta situación era que los nuevos principios e 
ideas de cada época eran delineados por pensadores y filósofos intelectual-
mente capacitados y el poder político era ejercido por una clase política pro-
fesional (o vanguardia esclarecida en el marxismo dogmático) quedando la 
masa como espectadora de los sucesos. Pero la revolución cultural en la que 
el mundo actual está inmerso, ha provocado que los pueblos estén hoy alta-
mente capacitados para la toma de decisiones trascendentales.

Esta circunstancia condiciona la organización de cualquier nuevo modelo de 
representación política. Para volver a creer en las instituciones los pueblos 
deben sentirse representados por ellas, y eso sólo será posible si los nuevos 
sistemas les permiten expresarse y desarrollarse en la plenitud de sus poten-
cialidades.

Las nuevas ideologías deberán ser creadas entonces, en un nuevo ámbito 
de participación donde se ga-
rantice la acción creativa del 
conjunto de la Comunidad, para 
que sea el mismo pueblo en su 
decisión soberana quien sosten-
ga las transformaciones nece-
sarias y así como el esfuerzo a 
realizar.

Se trata de recuperar el sentido 
último de la democracia expre-
sado en la antigua Grecia, don-
de lo importante no era cumplir 
con las normas que sostenían 

Luis XIV, el rey sol.
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la voluntad del ciudadano de solidarizarse con el resto de la comunidad. 
Esta voluntad no puede ser reducida hoy al cumplimiento de las obligaciones 
emanadas por la aplicación de normas regladas por un conjunto de ilumina-
dos.

Para que los pueblos puedan llevar adelante esta transformación revolucio-
naria deben tener a su disposición una herramienta institucional que ordene 
y armonice este multitudinario proceso de autodeterminación popular. Un 
joven Coronel Perón pudo observar este fenómeno de las masas pugnando 
por su inclusión en las decisiones políticas en su viaje a Europa en 1938. Se 
dispuso entonces a construir una alternativa revolucionaria congruente con 
el nuevo hombre que nacía.

Una oportunidad histórica

En la Segunda Guerra Mundial se enfrentarían las naciones cuyos sistemas 
políticos pugnaban por reemplazar al sistema demoliberal capitalista que 
había demostrado su agotamiento en la Primer Guerra Mundial y el crack 
financiero de 1929.

El gran derrotado de la contienda sería, además de Alemania, Italia y Japón, 
Inglaterra, que dejaría su supremacía mundial en manos de EEUU y Rusia: 
los grandes vencedores. Estos se reunirían primero en Yalta y luego en Pots-

legalmente la comuni-
dad. sino participar del 
proceso de creación de 
las mismas en la “Ec-
clesia”. Lo que brinda 
el sostén ético a los 
procesos políticos es 

El crack financiero 
de 1929 hace ver 
su crudeza en las 
afueras de New 
York.
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dam para repartirse el mundo y delinear sus nuevas zonas de influencia. De 
acuerdo a este nuevo esquema de dominación, la Argentina de colonia ingle-
sa pasaría a ser una colonia norteamericana.

Sin embargo esa turbulencia política provocada por un sistema imperial que 
colapsa y otro que lo reemplaza, sería aprovechado sorpresivamente por una 
alternativa distinta. Un grupo de militares animados por esa circunstancia 
histórica, a la que se sumaban las muertes del Presidente Ortiz y el General 
Agustín P. Justo, deciden tomar el poder.

(2) La Revolución de 1943

El 4 de junio de 1943 se produce una Revolución militar que desplazaría al 
presidente Castillo del gobierno. Estos militares de intereses políticos hete-
rogéneos estaban unidos por una especie de nacionalismo sin pueblo, carac-
terizado por un desprecio hacia la caduca dirigencia política de la Década 
Infame, una posición neutralista ante el conflicto bélico mundial y una de-
fensa de la incipiente industria nacional. Algunos de ellos habían visto en el 
Coronel Perón un ideólogo original que podría brindar un contenido político 
distintivo a su incipiente movimiento revolucionario.

Sin embargo el joven Coronel rápidamente comenzaría a diferenciarse del 
resto de sus compañeros acentuando la necesidad de resolver la injusticia 
social que oprimía a los tra-
bajadores en esa Argentina 
Colonial. Perón había com-
prendido en su viaje a Euro-
pa de 1938, que comenzaba 

Conferencia de 
Yalta: el reparto del 

mundo.
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4 de junio de 
1943 el ejército 
en las calles de 
Buenos Aires

una nueva época, signada por un nuevo actor: los pueblos. La Revolución 
Francesa había permitido el ascenso al poder político de la clase burguesa 
desplazando a las monarquías.

La vida política de la comunidad que descansaba en algunos cientos de per-
sonas pasó a ser protagonizada por miles. La aparición de la imprenta de 
tipos móviles, más la aceleración cultural provocada por la revolución indus-
trial provocaría una verdadera conmoción que permitiría a la burguesía tener 
los elementos necesarios para exigir su inclusión en las decisiones políticas 
que hasta entonces le estaba vedada.

De la misma forma que la burguesía en el siglo XVIII, los pueblos del siglo 
XX recibirían la influencia de una nueva y poderosa transformación cultu-
ral. Aparecían los medios de comunicación de masas, representados en ese 
entonces por los diarios, el cine y la radio, que multiplicarían en la mente de 
millones de personas la información necesaria para esclarecerlos y lanzarlos 
a la acción política.

Perón había observado en Europa este nuevo fenómeno de las masas pugna-
do por un protagonismo que el sistema les negaba. Había comprendido que 
el enorme desarrollo económico del Capitalismo había sido sostenido por 
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La creación de la imprenta 
de tipos móviles provocó 

una revolución cultural 
que permitió la inclusión 
de la clase burguesa a la          

discusión política.

la explotación de los trabajadores y esta masa estaba siendo esclarecida por 
esta nueva revolución cultural y pronto exigiría su protagonismo político y 
reclamaría por sus derechos avasallados. Para ello deberían romper los mol-
des de participación ejecutiva propuesto por el demo liberalismo e incorpo-
rarse a la discusión política.

La política debería dejar de ser resuelta solamente por los partidos, por sus 
representantes o políticos profesionales y transformarse en la expresión co-
lectiva del conjunto de la comunidad.

Así como la monarquía terminó con el feudalismo y la república 
terminó con la monarquía, la democracia popular terminará con la 
democracia liberal burguesa y sus distintas evoluciones democráti-
cas de que hacen uso las plutocracias dominantes.

J. D. Perón
 

Un hombre nuevo

La construcción de cualquier alternativa 
política debería respetar a este hombre 
nuevo y brindarle las herramientas para 
su expresión y consolidación. El planteo 
de Perón era que el único poder políti-
co revolucionario, es decir inalcanzable 
para los enemigos de la nación, residía 
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El Tenente 
Coronel Perón 
destacado en 
la Escuela 
de Alpinismo 
y Esquí de 
Aosta. (Italia, 
1940)

dencia económica y la soberanía política.

Hoy no es posible pensar organizarse sin el pueblo, ni organizar un 
Estado de minorías para entregar a unos pocos privilegiados la ad-
ministración de la libertad. Esto quiere decir que de la democracia 
liberal hemos pasado a la democracia social.

J. D. Perón 

Para el desarrollo de esta nueva conciencia eran fundamentales la dignifica-
ción social y la organización política del país desbordando los esquemas de 
participación demoliberales. Había que organizar la sociedad para que em-
pezara a construir su propio destino, brindándole de esa forma a los pueblos 
una participación creativa en un proceso político donde todos tuvieran algo 
que aportar al bien común.

Este ascenso al poder de los pueblos tendría características inéditas que ha-
bría que respetar. Para que surgiera una solidaridad comunitaria, la elabo-

en el desarrollo de una solidaridad 
nacional; una alta conciencia política 
comunitaria que mantuviera en alto 
lo que él interpretaba eran los valores 
fundamentales de la lucha anticolo-
nialista: la justicia social, la indepen-
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La radio y el cine 
provocarían una 

profunda revolución 
cultural brindando 

información a  millones 
de personas.

ración de los objetivos a cumplir deberían ser una acción colectiva. Habría 
que finalizar con la actitud pasiva y sin compromiso del liberalismo donde 
el pueblo vota y consume, o la rigidez de los ideólogos como rectores y 
delineadores de los objetivos a cumplir, propios del Socialismo Dogmático.

El hombre nuevo de la hora de los pueblos no podría mantener la actitud de 
indiferencia individualista del capitalismo, ni la rígida sumisión al camino 
trazado por una vanguardia esclarecida. La maduración cultural de la co-
munidad, solo podría realizarse a través de un proceso comunitario donde el 
pueblo mismo definiera en qué tipo de sociedad quería vivir.

Era la democracia social y popular, donde el pueblo no solamente debería 
votar y consumir , sino que -si realmente quería liberarse del sojuzgamiento 
de las potencias de turno- debía desarrollar una conciencia política solidaria 
que elevara la confianza comunitaria hasta alcanzar la unión nacional. Para 
ello la revolución debería organizar políticamente al pueblo, permitiéndole 
compartir la acción de gobierno con el Estado mismo.

“Ya no sirven las ideologías, Marx fue el último de los ideólogos, 
la Z de las ideologías. Hoy la revolución pasa por la doctrina.  Las 
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El Coronel Perón en 
1946. Con su prédica 
convocaría a los 
trabajadores a un 
nuevo protagonismo.
 

ideologías le daban a los pueblos tres o cuatro líneas generales a 
seguir. Los obligaban a ajustarse a un libreto fijo para cumplir con 
un objetivo. ( ... ). El hombre de hoy quiere saber que papel juega 
en todo esto y aportar lo suyo. Las ideologías han fracasado porque 
los problemas son diferentes. El hombre de hoy se resiste a que se 
le embrete, a que se le empuje. Quiere ser hombre. La doctrina, al 
estimularlo, al comprenderlo, le da ese lugar que le corresponde en 
la historia.

Y sólo así es como se puede liberar, lograr la unión nacional, regio-
nal, continental, la Revolución Humana.( ... ) Se trata de que todos 
los argentinos construyamos la estructura revolucionaria, que es el 
poder mismo. De esta forma el pueblo no delegará el poder, sino que 
lo ejercerá, será suyo.

El poder no es el gobierno solamente. El poder surge del bienestar 
general y de la participación total”.

Juan Domingo Perón
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La movilización 
popular sería 

el signo 
permanente de 
la Democracia 

Social.
 

(3) La dignificación Social

Sin embargo al volver a la Argentina e intentar poner en marcha sus nuevas 
ideas, comprendió que un proceso de autodeterminación popular como el 
que quería impulsar debía estar precedido de un profundo proceso de digni-
ficación social. El capitalismo y su ideología individualista había provocado 
la exclusión de los pueblos de las decisiones políticas y la explotación brutal 
y la postergación de los trabajadores, que eran tratados prácticamente como 
animales sin derechos sociales ni políticos.

Cualquier organización política popular debía pasar previamente por un pro-
ceso de justicia social y de dignificación de esas clases postergadas y olvi-
dadas. Recuperar el sentido de dignidad y solidaridad de los trabajadores era 
el paso previo para su organización política. No era solamente un acto de 
solidaridad cristiana, era un acto profundamente anticolonialista y revolu-
cionario.

Este proceso de dignificación social comenzó a ser desarrollado por el Coro-
nel Perón desde la Secretaría de Previsión. No prometía nada, no le hablaba 
al ciudadano distante, simplemente convocaba a la defensa de esos derechos 
que imponía con su acción desde la Secretaría de Trabajo y Previsión. No 
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La dignificación 
social y la 
restauración de los 
derechos políticos, 
era el paso previo e 
imprescindible para 
la organización 
política de los 
trabajadores.

había en el Coronel el acto de desdén de la caridad oligarca. Todas las con-
quistas sociales que llevaba adelante eran simplemente actos de justicia.

Aplicaba en su trato afectuoso y sus gestos de respeto, un bálsamo que inten-
taba curar la actitud recelosa y desconfiada de los trabajadores acostumbra-
dos a la indiferencia y el desdén del individualismo capitalista que los había 
“cosificado” al tratarlos como valor de intercambio.

 El Coronel necesitaba que estos hombres inocentes y humildes recuperaran 
su dignidad, para lanzarlos a la epopeya de construir una nueva democracia 
popular donde pudieran crear y modelar sus destinos junto con el de la Na-
ción.
 
Más allá de las conquistas y beneficios sociales que el amparo de un Estado 
por primera vez a favor de los trabajadores brindaba, se encontraba el reco-
nocimiento de la verdadera dimensión humana en pos de recuperar una au-
tonomía creadora puesta al servicio de una solidaridad hacia sus hermanos.

No fueron los buenos sueldos, ni la jubilación, ni el aguinaldo lo que con-
quistó el corazón de los humildes. Fue el abrazo solidario que significó el 
reconocimiento de su verdadera dimensión como protagonistas insustituibles 
de la nueva Argentina. Una solidaridad que quedó plasmada en una sencilla 
palabra, expresada por el incipiente líder en la ciudad de Rosario: Compa-
ñeros!
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17 de octubre de 
1945.

La euforia 
popular se 

desplomó sobre la 
bucólica Buenos 

Aires. “¡Sin 
galera y sin bastón 
/ los muchachos de 

Perón.”

Compañeros en una tarea común, compañeros solidarios en el enfrentamien-
tos de las injusticias, compañeros en la defensa de los derechos reconquis-
tados, compañeros en la defensa de una nueva concepción soberana. Una 
sencilla palabra que significaba la autonomía recuperada del hombre nuevo 
de la hora de los pueblos.

(4) La vanguardia descamisada

Las grandes revoluciones sociales siempre han tenido una “vanguardia” tan-
to en el plano teórico de su concepción como en el plano práctico de su eje-
cución. Las vanguardias legítimas caracterizadas por la lucidez política de 
una elocuente interpretación de la realidad, han desencadenado siempre las 
grandes transformaciones de la conciencia colectiva.

Fueron conformadas por aquellos sectores de la población predispuestos a 
asumir los más altos riesgos de compromiso militante. Generaron tanto la ex-
pansión como la profundización del motivo revolucionario planteado desde 
la posibilidad y la necesidad histórica.

Lógicamente estas vanguardias inicialmente, están nutridas por ideólogos y 
pensadores que van abriendo nuevos “sentidos existenciales” en el resto de 
la comunidad a la luz de sus nuevos principios. En un proceso de crecimiento 



26

gradual, estos grupos esclarecidos, conformarán luego núcleos revoluciona-
rios, que al vincularse entre sí, irradiarán las nuevas premisas, hasta lograr un 
espacio político suficiente para lanzarse a la toma del poder.

El peronismo, en cambio, fue una revolución de características especiales 
ya que fue realizada no desde el llano horizontal del debate ideológico revo-
lucionario, sino desde una parte del propio poder vertical del gobierno, en 
circunstancias históricas tan especiales como inéditas en la historia de nues-
tra Nación. Esta posibilidad permitió llegar masivamente a miles de trabaja-
dores para poner en marcha el proceso de dignificación social que modificó 
para siempre el destino de la Argentina.

Esta dignificación conquistó el corazón de los humildes que comprendieron 
el sentido revolucionario del justicialismo en carne propia y transformaron 
esa vivencia personal en un compromiso con los nuevos postulados. Esa dig-
nificación social permitió que todo un pueblo, fundamentalmente los obre-
ros, se transformaran en una vanguardia popular, masiva y revolucionaria.

La Plaza de Mayo en el 
atardecer del 17 de 
octubre de 1945.
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Evita la llamó: la vanguardia descamisada.

Fueron los trabajadores los que demostraron el máximo grado de compromi-
so con la revolución justicialista. Fueron los que estuvieron presentes  en los 
días claves de la historia del peronismo y a ellos siempre apeló el líder para 
enfrentar las circunstancias políticas difíciles.

Las convicciones políticas se comprenden, se profundizan y se afianzan con 
pensamientos, hechos, análisis y vivencias, pero cuando empiezan a trans-
formarse en sentimientos como la lealtad y el amor, es cuando alcanzan su 
máxima dimensión trascendente. Ese sentimiento del pueblo hacia Perón 
quedó sellado definitivamente el 17 de octubre de 1945, cuando los traba-
jadores rescataron a su líder de la prisión en la que sus enemigos lo habían 
confinado ante la dubitativa actitud de sus propios dirigentes.

Al caer preso por la incomprensión política de sus antiguos compañeros y 
las presiones de la oligarquía, los trabajadores se movilizaron para rescatar 
a quien los había reconocido por primera vez en la historia como los verda-
deros protagonistas. 

El 17 de octubre de 1945 ese pueblo dignificado salió a la calle y a la historia, 
a recuperar a su hermano, a su compañero.

Fue simplemente un acto de lealtad. 
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